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Lo diplomàcia, sostÉn de lo poz? 
Mucho tiempo llevamos en que la diplomàcia 

europea anda agitada en reuniones y conferen-
cias, desplegando en ellas todaa aus energías y 
habilidades, virando en diversos rumbos según 
fueren las circunatancias del momento en el ho-
rizonte politico mundial, y las que se dejan en-
trever ya en un pervenir no lejano. 

Y ello es que la diplomàcia europea fué impo-
tente para evitar la pasada guerra y es màa que 
probable resulte también ineficaz para procurar-
no8 una paz estable y duradora. 

(iPor qué? .̂Cuàlea son las razonea? 
Ello iütentamoa declarar con breves conside-

raciones en este articulo. 
La diplomàcia corao arte de bien gobernar a 

los pueblos, eatahlecer y coordinar armónica-
mente las relaciones de unas naciones con otras 
bajo sus varios aspectos politico, económico, so­
cial, e t c ; la diplomàcia, repetlmos, para ser fe­
cunda y provechosa, ha de inspirarse y fundar-
se sobre las bases de la sinceridad, de la suavi-
dad y de la caridad, supuesta siempre la justícia. 

Exige auavidad, porque sin ella la diplomàcia, 
propulsora y ordenadora de las relaciones inter-
nacionales, se apoyarà no màa, para sostenerse 
y hacerse valer, en el derecho de la fuer^a o 
del raàs fuerte; y con semejante sostén no ea po-
aible una paz sòlida entre los hombrcs por aque-
llo de que «nada violento es duradero». Reclama 
sinceridad, porque sin ella resultarà una diplo­
màcia maquiavélica de astúcia dolosa y fraudu­
lenta; y con semejante procedimiento no se lo-
gra aíianzar la paz entre los hombres y nacio­
nes. La caridad es necesaria, porque sin ella la 
diplomàcia tiene por finalidad y fundamento el 
propio egoismo, y con éate, manantial de toda 
discòrdia habida en el mundo, no hay manera 

posible de aaegurar la paz entre las naciones de 
intereaes encontrados. 

Había olvidado mucho todo ello la diplomàcia 
europea antes de la guerra, como todas las diplo-
maciaa puramente humanas que de Dios pres-
cinden y de loa aupremos principies de la reli-
gión cristiana; y es de lamentar aún al presente 
semejante olvido, apoyàndose la diplomàcia 
mundial eu sua trazoa generales, en la fuer^a, 
en la astúcia, en el egoismo. 

Al reunirse los hombres públicos diplomàticoa 
de las naciones, aquellos han podido ser y han 
querído ser màs exigentes, e imponer sus puntes 
de vista a los demàs, que se han creído màs 
fuertes, viéndose sus contrarios obligados a 
aceptar las condiciones impuestas, no de buen 
grado entrando en razón, sinó a la fuerza ante 
la perspectiva de futuras amenazas. Semejante 
proceder y concepción de !a diplomàcia que se 
sostiene por sola la fuerza, produce secretes 
rencores y deseos de venganza en el menos 
fuerte, que se van acrecentando con el tiempo, 
hasta que llega un momento de circunatancias 
propicias en que flne la paz forzada irapuesta y 
soatenida por la diplomada de la fuerza, y so-
breviene nueva espantosa guerra. 

Otfo sí débesc lamentar que como el maquiave-
llsroo eriglóse ea el mundo en sistema de gobierno 
en ei orden politico, también en el campo diplo-
màtico llego a imperar con sobrada influencia. 
Y, en cambio, precisa recordar que la astúcia 
y maüosa habilidad, cuaüdades peculiares del 
raaquiavelismo, no son precisamente las únicas, 
ni aún principales dotes del hombre diplomàtico, 
como asi se ha reconocido en teoria y Uevado a 
la pràctica en la mayoría de los casos y nego-
cios diplomàticoa. Este sistema, hoy imperante, 
de diplomàcia mundial no cristiaina fundada en 
recursos de oratòria y habilidad puramente per-
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